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Vor mucho que se diga desde temprano se 
empello Mari» l uisa en hacer conocer^ á su 
hijo su elevado orijen. nunca se le calló, y se 
lo recordaba con vehemencia especialmente 
en a urlla edad en que la gloria y el poder 
son Luí seductores á 1 >s ojos de un joven. 
l?ste hecho es hoy evidente. Después <lc la 
muerte del príncipe ha esrrito un noble ami
go suyo, que si en razón de su primitiva cons
titución muy débil, y de su fuerza de senti
miento, no se le hubiera hecho esta declara
ción hasta los 15 años, el habría podido vi. 
vir. Justo si que fuera, añade, el testimonio 
de un amor ilustrado. Se enviaron fielmente 
al duque de parte del emperador ! os t rticolos 
de los papeles públicos de Francia que decían 
ignoraba él su nacimiento. Sé advirtió que 
al leerlos se oscureeia su frente; pero se abstu
vo de todo comentario sobre el particular. 
Del estudio de los elementos de las lenguas, 
pasó el tiuque al de las matemáticas. L.é sa
gacidad descubrió en breve el espíritu y apli
caciones de estas civncies: era interesante oír
le hablar sobre estas materias. Pero desde 
sus primeros pasos en la carrera de los es
tudios mayores, le ostigahan á veces accesos 
de indolencia que no alcanzaba á explicarse 
á si propio, y esa flojedad fácil a los que abri
gan una alma ardiente en una constitución 
enfermiza, otras veces porque el mal hubiese 
sucumbido á una naturaleza juvenil, ora que 
el calor de sus ideas le impidiese considerar 
su estado, trabajaba con la mas ardiente apli
cación y la mayor claridad de ideas. En es
tos ' momentos su perspicacia pasmaba á sus 
preceptores. A los 15 anos habia adquirido 
las nociones á que damos el nombre de estu
dios clásicos. Quizá sn instrucción en el idio
ma latino era mayor que la que hubiera lo
grado en las Tuberías, á la vista de su ín
clito padre. La lengua latina se ha con
sidéralo siempre en Viena como la ciencia 
de las lpnguas, porque allí todos los documen
tos públicos se escriben en latín, en latin se

discute ante los tribunales, y en las e.scuelas; 
el latín es el idioma de las dietas húngaras, 
en cuyo seno alienta todavía el postrer soplo 
de la elocuencia, de las bellas pasiones, y de 
las itb'ns de la antigua Polonia. L1 duque 
dp Reischstadt aprendió varios idiomas vivos. 
Hablaba el alemau y el Francés como se ha 
bla entre las gentes de tono de ambos paí
ses. Estaba tan familiarizado con la lengua 
polaca como con la francesa, y usaba de ella 
con singular placer. Los Polacos que estén 
instruidos del estado de los negocios de Eu
ropa antes de la revolución de, Julio, saben 
que en Varsovia se acuñaron ”en 1 ^ 9  mo- 
neditas con la efigie del duque, y el siguiente 
exergo:’’ fvapoleorl—“Francisco—‘C ai lo -.—Jo
sé, rey de Polonia.—¿No previendo el Ga
binete de Viena el acontecimiento de nues
tras tres jornadas, fundaba en esto las espe
ranzas de un Rvenimiehtp político, de una so
lución sobre la posición del príncipe, ó ma
quinaba el que un nombre anortase un po
der, y el convertir un fragmento de la espa
da de Uonaparte en un freno para la Rusia? 
Solo el tiempo derramará luz sobro este punto. 
A los 15 artos, el príncipe estudió derecho 
público y privado. En este tiempo, se le 
veja diariamente en Viena, y en invierno 
asistía con frecuencia á los recibimientos ib: 
la tarde en la corte. En verano, gustaba de 
las risueñas alamedas del Prater. y el mis
mo dirigía su birlocho, mientras que los \  ie- 
nenses pascaban por allí mismo en sus coches, 
ostentando lujosos trenes. Era excelente gi- 
netc, y se solazaba en este ejercicio aunque 
le ocasionaba cansancio: las calles de árboles 
del Prater que hacen gala de un. lozano ver
dor, y las pintorescas orillas del Danubio 
oqan el parage de sus correrías de ¡á caballo. 
Era el duque naturalmeute muy agil, y á los 
10 años sabia ya manejar un caballo A los 
14 tomó lección de equitación en compañía 
de su joven camarada (le infancia, oi archi
duque Francisco, que le cerró los ojo3. Am
bos llegaron ú ser los dos inas airosos y atre
vidos ginetes de Viena. Estos jóvenes prin
cipes se recreaban en pasearse en las revis
tas al frente de los regimientos, montados 
en briosos caballos.

En las primeras sociedades de á iena se re
feria una porción de dichos agudos y donai
res del joven príncipe. En la primera ex
presión del gozo, el candor embellecía su 
semblante ; mas luego que este primer afec
to se desvanecía, su aire era un no sé que

de melancólica grave lad y dolorosa nobleza 
que traslucía profundas penas internas, y una 
razón dominada por una afección congojosa 
y habitual. Sus ojos crán azules: la espre- 
s:o:i de ellos era la tristeza y el ardor. Su 
nariz delgada : los ra»g >s de la fisonomía de 
sus padres estaban reflejados en la suya. 
\maba á los jóvenes archiduques , y su cari

no era fielmente conrespondid > El viejo em
perador se esmeraba en él con paternal ter
nura, y el joven á la vez le profesaba el afec
to y veneración mas prufunila. 1 vi vista de 
los multares atavíos arrobaba al duque. A 
h  cdul «le 7 años vistió uniforme militar, ya 
fue soldado. Algunos meses después fue ador
nado el uniformo con los galones de sargento. 
Conservó uno (le los uuiforme.3 de su uso. Pa
saba en Scliocubrunn lo mejor de la estación 
al ludo de un í gran parte de su familia. Por 
un patento datad.) cu ‘J2 de Julio de 1818, 
decidióse cí establecimiento del lujo de Na- 
p íleon en la corte imperial. El documento 
no usa del bello nombre de Napoleón, Es- 
plicandose mas tarde á este respecto el Sr. 
de Mctteruiuh, invocó los derecho» de una 
alta prudencia política : este nombre desper
taba recuerdos harto peligrosos. El espresa- 
do documento le otorgó el título de Duque do 
Reichstadt, nombre de una antigua posesión 
de la casa imperial. Primero se trató deque 
fuese titulado duque de Modlin, antigua íe- 
sidencia délos M argraves de Austria, pero 
ello n>) se efectuó, porque este señorío no 
puede ya contarse entre los bienes de la fa
milia. El abuelo del joven duque era aman
te del retiro. A ¿1 se abandona enteramente 
cuando se anuncian sus accesos de gota, ó 
cuando la gravedad de los negocios exije ma
duras reflecciones. El duque de Reichstadt 
tenia entrada franca á este retiro, á donde 
solo la emperatriz os admitida : aun los hi- 
jos del emperador están inhibidos de entrar. 
Jamas se reuso á las visitas del nieto : se ha 
advertido con placer (pie las dos emperatri
ces á quienes el hijo de Napoleón ha visto 
subir a! trono le han profesado un amor de 
hermanas y de madres. Un amigo uue en 
Schmubrunn visitó por la mañana la habita
ción del duque que á la sazón pascaba, solo 
vió en ella un ajuar en que resaltaban ia an
tigüedad y sencillez de los muebles; los nía* 
suntuosos eran las tapicerías ; los asterones 
eran pintados y dorados : todos sus ornamen
tos traían á la memoria los tiempos de María 
Teresa : su dormitorio era alto y espaoio»o.



Hab a una mesa grande llena de mnpas suel- I 
tos, en los cuales algunas horas antes había I 
hecho el principe investigaciones: un monton || 
de notas, y de rayas con lápiz lo indicaba. II 

liste amii'o observó en los estantes de su 
biblioteca libros llenos de notas manuscri
tas, y leyó los títulos de í.<i Historia de 
Curios I ..p r Robertson ; De la decadencia 
del imnerio romano, de Gibbon; l)e  la 
grandeza ¡/ de la decadencia de tos lláma
nos, por Montesquieu; V lo Historia de Fran
cia, de Mr Bignou. Los antiguos muebles 
de esta habitación eran labrados, y muy cu
riosos; las colgaduras que ornábanlas pare
des eran fabricadas en la India y la China 
Mi amigo vió colgadas produciendo un her
nioso resalte t entre la tap seria, varias arma
duras, y espuelas finas y lucientes. Domi- ¡ 
naba el retrato de Napoleón la cama del 
duque. En él brilla el pincel de Mr. Gerard. 
En otro sitio, estaba colocado un cuadro, 

ue representaba al primer cónsul pasean- 
ose, en el prad ) del castillo de Malmaisnn: 

este dibujo célebre íes de manos de Isabey.
Se apoyaba sobre la chimenea un busto de 
Francisco II., hecho'por Can iba. El mis
mo sujeto me aseguró que todos los objetos 
que tuvo lugar de observar daban claros 
vestigios de la vida intelectual que hacia el 
Principe, vida mui activa en aquel entonces;

-me ocupaos con el mayor afan en trabajos 
geográficos. Uno de sus preceptores era en
tonces el oapitan Kore-ti, No obstante ha
llarse asiduamente empeñado en tan impor
tantes tareas, formar s i corazón, era un ob
jeto de solicitud, y predilección. El archi
duque Carlos, el protector y amigo del du
que de Reicbstadt, le llevaba todos los 
años, el din !i de mayo, á una Iglesia de 
Vieiia, donde se celebraban oficios religio; 
sos en conmemoración de su padre. Era 
ciertamente patético el dolor del viejo guer
rero, y del joven duque. Estos son recuer- 
d >s que he recogido. Me aquí lo que un jo
ven ingles nos contó; el fué testigo de la 
escena: el vió (pie el duque reconcentraba 
para ornr todas sus fuerzas en aquel senti
miento de amor; y pena, que es capaz de 
inspirarnos la seguridad de que nos oyen 
aquellos, cuya memoria es regada con nues
tras lágrimas. Sus pálidas meditas se encen
dieron ; sus ojos estaban bañados de llanto, 
y juntas ambas manos en ademan del que 
está agitado por un sentimiento triste y ele
vado.

Después de meditar eran trascendentes sus 
ideas, y rápidas sus concepciones, ma3 que
daba á veces imperfecta su espresion y de
sarrollo. En esos momentos de languidez, 
descuidaba su letra, y no hacia el menor ca
so de la ortografía. Entonces se apagaba el 
candido y hermoso brillo de esa intelijencia 
que se mostraba agoviada por el peso de la 
mas viva pena.

Empero lográndose su-traerle á las morti
ficaciones de su espíritu, y de su cuerpo, vol
vía fácilmente á la tarea, y anudaba el hilo 
de sus ideas con mucha claridad, alboreando 
de nuevo el mágico embeleso de su fuego y 
de su elocuencia. Después de estos momen
táneos eclipses, se recobraba, de cuando en 
cuando con una energía nociva á su salud, y 
ana á su vida. En H22. se ocupaba con no
table ventaja de traducir testos alemanes al 
latm. Estos ensayos han quedado en manos 
de sus amigos : y ellos manifiestan mucha 
facilidad, y un estudio sólido. En Viena se 
muestran varias de estas producciones : están 
firmadas Franciscos, Daba el duque la pre
ferencia á los estudios históricos. En 1S25 
el liaron de Obenaus, sábio del imperio le en
señó la historia de la monarquía Austríaca; 
en seguida, por c n-ejo del Emperador, se 
contrajo á la de la Europa y de la Francia. 
'1 < h 1o  se le contaba franca y fielmente, y 
aprendió en las mejores obras de este género.

líesele la instrucción (¡ue necesita un ofi
cial general, un hombre de estado ; pero no 
cansen su índ la ardiente y buena, decia el 
Emperador. A estos conocimientos se agre- 
& ron los que forman el fondo de la políti
ca actual y de la estadística : tuvo que estu
diarlos en grandes vistas. Después se puso

á trábajtrr mapas, mas bien parí instruirse 
en los principios históricos (¡ue en los del cálcu-• 
lo. No gustaba de los cálculos sino ¡jara 
apoyar sus raciocinios, ó sus couvinaciones. 
Tampoco era afecto á las bellas artes, y á 
este respecto únicamente se ocupó dal trazo 
de lineas. Por los años de 1̂ 2*? construyó 
una carta topográfica de la Austria que re
galó al Emperador. Nadie le ayudó para ha
cerla. . Al mismo tiempo se contraía con em
peño á las operaciones trigonométricas. M. 
do Prokesch le conoció  ̂ en Styria’en la pri
mavera de 1*30. Uno y otro trabaron ínti
ma amistad. Encontró en él un estenso co
nocimiento de la Europa, de las relaciones, é 
intereses de los Estados, una disposición in
variable á enardecerse en favor de cnanto es 
elevado, y el menosprecio de las frivolidades. 
En una memoria interesante, impresa en Prar 
ga para algunos amigos, y muy corto, añade: 
’’He observado constantemente estas calida
des en él hasta que descendió al sepulcro. El 
mérito de la armonía y de una sabia elegan
cia cu el estilo no exi-iia en el hijo de Napo
león.; no p 'seia la sensibilidad orgánica que 
nos lo hace gustar. Asi se csplica, como des
pués dt-l estudio de las ciencias, Labruyére 
haya sido el escritor que nías le haya intere
sado conocer el hombre he ahí el objeto de 
la vida,” decia. Juzgaba de las cosas con ra
ra sagacidad. Ultimamente llegaba á ser ca- 
biloso. El lia analizado de un modo muy no
table el trabajo incompleto de S.hillei; sobre 
la guerra de 30 años ; deEpues ha leido á Smi- 
th, Muller ¿feo. Mas que á ningún espitan, 
admiraba á Aníbal : quizá su preferencia de
pendía de lá semejanza entre el fruto que re
cogió de sus hazañas, y el de los portentosos 
triunfos de su padre. Su maestro do Italia,, 
no fué el abate Pinna, sábio Pianiontes. El 
joven duque tradujo a) alemnn La Jernsalem 
Libertada, y al Italiano tas Vidas de. Mon- 
tecticnl/i, de Sctrwarzemberg, la nracion fú 
nebre de Washington, por M. deFontanes Sf. 
Admiraba ese último pasaje, que Laharpe ha 
llamado un diseño de Rafael. Se vé que tra
bajaba mucho, aunque al parecer no tenia 
algunas veces la fuerza necesaria páralos es
tudios serios. •

I.as personas que le rodeaban lian visto 
que ha leido, y releído 4 años sin cesar 
las mentónos dictadas vor J\’a¡'./.roa y el 
diario de las Casas y O’ Meara, obras en 
que arroja el Emperador por su conversación 
esas ideas grandes que le dieron el .impe
rio de la F'ráncia, y que el creyó subsisti
rán por mucho tiempo. El duque de Rei- 
chstadt, se hizo de muchas amistades, una 
de lasque le fueron, siempre mas gratas es la 
del caballero teniente coronel Prokesch de 
Osten, de quien poco antes hablé. Lo vol
vió á ver en Gratz, (Styria.) viajando á la 
sazón la imperial familia. Todavía es joven 
aquel oficial; pero de una vasta ilustración ; 
ha viajado mucho. En la mesa del empera
dor tornaron á verse. F.a interesante con- 
versaeion, y los conocimientos del coronel 
excitaron la curiosidad del principe ; verdad 
es que la adhesión (¡He el coronel le inspi
raba, era también deluda á una circunstancia 
especial. M. de Prokesch había publicado 
algunos años antes una memoria en que ase
gura, con hechos y raciocinios, qne la bata
lla de M aterloo es una de las mas bellas 
concepciones militares de Napoleón. En 
nombre de la ciencia, y del genio habia 
protestado mil veces contra el imperio de 
las circunstancias, y la grita de la multitud! 
Varias veces la leyó el principe; y la tradujo 
y comentó en francés é italiano. Ella era 
un titulo á la estima del duque ; y tal fué su 
agradecimiento, que inmediatamente ofreció 
á este bisarro militar sus mas espresivas ofi
ciosidades. Cuando llegaban & Viena noti
cias importantes de París, corría á meditarlas 
en el solitario silencio de sus viviendas de 
Schanbrunn, en frente de la efigie de su pa
dre : y allí, á la manera que un general pa
sa revista á sus legiones, asi el enumeraba 
los partidarios que tuviese en F’rancia, las 
banderas que su presencia de un golpe reuni
ría. los generales decididos á lanzarse á la 
defensa de su causa; volviendo nuevamente á

Viena, agitado todavia, para comunicar aj 
emperador sus sentimientos y sus ideas. 
augusto anciano le tranquilizaba. ’’Solo p,,r 
el llamamiento nacional quería volver á 3ll 
Patria, y lmbiera entrado solo llamando á 
á ün mariscal Clauzel, é^un liaron Sourd.a 
Muchos de sus parientes jóvenes le estimula, 
han á pensar asi. Lleno de estas ideas ha.
Lió á los que* se le acercaron en los ultimo* 
momentos, y principalmente á antiguos mi. 
litares de su padre. Su m.ns intimo amig0 
escribió que ’’estaba convencido que mas ó 
menos taide cuando ménos se pensase, hu. 
hiera huido de la Austria para Francia, pero 
únicamente cuando su razón le hubiera acón, 
sajado este partido ; frecuentemente discutió 
sobre esto en su presencia. Cuando su ima
ginación abultaba las dificultades, él preocu
pado con ellas decia á algun oficial que par
tiera para Francia. Si Yd. ve la columna, 
déle memorias de mi paite. Si sabia que 
habia resonado su nombre en alguna parte 
de Francia, volvia de nuevo á la esperanza.
No obstante su acostumbrada discresion, 
dió á entender la confianza en (¡ue su eleva
ción obtendría el apoyo de la Europa.” Juz
gaba de esta eventualidad inmensa con una 
calma bien superior á su edad, y con el scir- 
timiento de su fuerza. Efectivamente pudie
ron dar pábulo á estas esperanzas sus ca¡,a. 
cidades, por que á la edad de 19 años ellas 
causaban algunas veces sorpresa.

lira ciertamente de notar la precisión de 
sus voces d- mando en las revistas. Un 
archiduque dijo de el en tal ocasión : ”A fé 
tilia nuestro primo es un militar consumado; 
su regimiento es el primero del ejercito; y si 
mandara un ejército seria el primero dtj 
mundo.

Era el duque de Reichstndt dócil y vivo; 
tenia momentos de jovial alegría ; peto la po
lítica, como se ha dicho, era parte á poner 
derepentc sembrío y torbo su semblante. En 
la corte su conversación era ligera, animada, 
y dulce! en el movimiento de un gran circulo 
era inclinado á estender y generalizar un asun
to. Después de refleccionar lo bastante, su 
juicio era lucido, exacto, delicado, entraba 
bien en el fondo de una idea, sacando siempre 
de ella nueva luz; pero su primera investiga
ción, ó acto intelectual habia sido demasiado 
lento. Eslaba dotado eminentemente de la fa
cultad que los Alemanes llaman clarar bien el 
clavó. Todo lo oia con el mayor cuidado, y 
en el palacio imperial se le trataba con la so
licitud mas distinguida. Nada importante se 
habla lia de que no pudiera instruirse; y los 
primeros hombres del imperio Ití manifestaban 
toda benevolencia. Sus maestros observaban 
que mantenía todo exactamente en la memo
ria. Merced á esta primera y positiva direc
ción, su inteligencia se ha mostrado enemiga 
de cuanto es vago. I.eia con placer las poe- 
sias de Ossian, solo por la decisión de su pa
dre en favor de este poeta. No era amante 
á los versos; y Homero en prosa le hubiera 
parecido mejor. Mas ¿por qué se acaloraba 
al leer el l\allenslein de Lhillerl por el es
píritu guerrero que resplandece en toda su 
obra. El reducía á estos términos el objeto 
de sus estudios : extraer de las ciencias loque 
tienen de útil para los hombres ; dcseufcrir 
en cada hombre el objeto que puede tratar; 
arreglar las acciones á la mora!; porque ella 
es cosa verdadera, y no por el temor de las 
leyes. Y o copio sus ideas ; ellas eran como 
liemos visto superiores á su edad. Un aus
tríaco ilustre, dijo : ’A lo menos juzguemos 
de él, lo que se habría juzgado de Alejandro 
de Macedonia, si hubiese mueito de 20 años. 
Muy pocas veces dedicaba el principe toda 
la noche a descansar. Sus paseos á caballo 
y las revistas eran las que mas al parecer le 
fatigaban, yestendian sobre su rostro esas co
lores lívidas, esas leves, pero infinitas arru
gas, que anunciaban su próximo fin, l ’ero 
en pocos momentos de salud, recobraba la 
gallardía de su forma. Sus facciones espe
saban con dolor á menudo esa afición al re
tiro, y todos los sentimientos de una reflec- 
cion grave y solitaria, y de una organización 
desfalleciente por el afecto de una" actividad I 
estéril. Mas siempre era atendido con la mas



delicada y oficiosa dilijencia. Una farde le 
pidieron uue leyese en medio de toda la cor
le, la meditación ele Mr. de Lamartine, que
encierra estos versos.—

v .............Ten, ten valor
Renuevo sacro de divina estirpe: 
lie tu alto origen la celeste imagen 
Sobre tu frente en mageslad resaltn ;
¿ \ quien al ver tus ojos, no ve en ellos 
Del claro Cielo un eclipsado rayo?

\  a! leer el anterior pasaje fué repenti
namente interrumpido por vivos y estrepito
sos palmoteos.

La fragilidad de la constitución, y las inti
mas congojas del Duque, qile sé desarrollaron 
fi un golpe de resultas de su rápido cre
cimiento. atacaron su vida en sus fuentes mis
mas. Cayó enfermo, no obstante los cuida
dos de su médico el Dr. Malfatti, facultativo 
hábil, y que lo estimaba sobremanera, Por 
este tiempo cesó el Duque en su servicio mi
litar. L1 lo sintió porque el Emperador le 
nabia nombrado recientemente segundo coro
nel del Regimiento, eil que habia eriipezado 
su carrera. El médico recetó el agradable 
viage á Ñapóles. 8e convenció en ello, aun
que con disgusto; pero el enfermo estaba ya 
tan destruido, que difícilmente le hubiera 
aprovechado. Cuando algunas semanas des
pués. se puso en p'é, aunque siempre muy dé
bil, renunció enteramente al enunciado viage. 
Durante esta falaz convalecencia, á despecho 
de todos los empeños de los suyos, quiso vol
ver á andar á caballo por el Prater, como 
antes lo hacia Al fin de unos de estos pa
seos, se resinó á causa de un viento fuerte v 
húmedo que impelía con violencia el raudal 
dei iJanubio. Esto fué lo bastante para pos
ir lio en cania. Le atacó una flucción de 
pecho, acompañada de los mas grandes síuto- 
ms-;empeio el arte, celoso de conservaren él 
el fuego d< la vida, logró por algún tiempo en
frenar Iris progreses de la enfermedad: sin 
embargo: se dejó conocer esta vez como mor
tal. De resultas de su primer ataque, quedó 
sordo del oído iz< uierdo. Su médico llamó 
para míe lo ayudasen á tres de siis mas hábi
les colegas. 1.1 paciente empeoraba: muy pron
to acabó toda esperanzo: todo desfallecía en el, 
sin < ue al parecer se doliera de que se le es
capaba la vida. Solo de cuando en cuando al 
acercarse la catástrofe, v después de la crisis, 
se le ocurría preguntar, ”si los socorros del ar
te eran insuficientes.” ’’En mi edad, aña
día, la vida tiene recursos.”  Hallando la 
respuesta en el abatimiento pintado solee 
todos los semblantes, solirie amargamen
te y alza y clava los ojos en el retra
to de su padre. A juzgar por la singular al
teración cío su fisonomía, él después únioa- 
mente de pensarlo bien, hacia estas pregun
tas á las personas que le rodeaban. Cuando 
conoció á no dudarlo qüe el mal era de mu
elle, pidió que viniese su madre. En conse
cuencia la escribieron, pidiéndola también á 
nombre de su hijo lina cunade plata sobredo
rada que habia visto en Parma, y que Pnris 
le habia presentado el dia en que nació, lis
te deseo le atoro.entaba hasta que furt satis
fecho. Llega la cuna: su madre era la con
ductora. Al vería, admiró el primor del tra
bajo y su rico adorno con aquel santo y dulce 
entusiasmo de los moribundos. La viveza de 
sus miradas revelaba la interna conmoción. 
Hizo colmar la cuna, unida al lecho, y des
pués de tocarla, dirigiendo la voz á su asis
tente, dice con la mas bella resignación ; ’’na
die muere al lado de su cuna; pero ponga V. 
aquí la mia, aquí junto á mi cama. Esa cu
na, y el lecho en que sufro son las estremida- 
des de mi vida. Entre este lecho que muy 
pronto será mi tumba, y esta linda cuna no 
hay otra cosa que nns 21 años, mi nombre y 
mis desventuras ; nada mas hay que mi nom
bre : los franceses no sabrán mis penas, otra 
vez dijo ; ’’dejad aquí mi cuna, para que esté 
al lado de mi tumba.” Sus ojos rebosaban 
de lágrimas : en ese mismo dia el rayo destru
yó una de las agudas imperiales qüe se ense
ñoreaban sobre el alcazarde Scfianbrunn. Es
te incidente causó singular sensación en al
gunos. El arrivo de U duquesa de Parma

dio lugar á una escena sobremanera lastimo
sa en la estancia del agonizante ; ubranzéron- 
se madre é hijo con emoción convulsiva ; lar
go rato resonaron los mutuos sollozos. Esta 
madre que habia corrido de la Italia, solo es
trechaba entre sus brazos un cadáver enjuto, 
amarillo, y este cadáver era en otro tiempo 
el mas gentil.y rozagante de los jóvenes. A 
Mnria Luisa poco le faltó para perder la vida. 
¡Que golpe tan terrible fulminaba contra ella 
esta muerte que rompía para siempre los la
zos que la ataban al hermoso carro de lo pa
sado ; y que le arrebataba un Ser tan ilustre, 
objeto dé tantas esperanzas. La princesa Car
lota rnáhdó conducir á su primo á la capi
lla de palacio : ambos comulgaron, estan
do presentes algunos de sus deudos, y ami
gos. Se practicó este oficio religioso por la 
salud riel joven duque. Asistió la archidu
quesa teniendo en sus brazos á su hijo tier
no. Las oraciones fueron A la verdad mui 
tocantes; todos lloraron. El paciente, blanco 
de tantos dolores, aquel joven circundado de 
gloria, y dotado de las nías ratas prendas, 
estaba convertido en un lívido espectro. 
Por el contrario, la princesa estaba en la flor 
dé la belleza, y de las mas a Unibles gracias; 
todo iba á acabar para el; ella iba por se
gunda vez ú ser madre. ¡Qué espectáculo 
tan acerbo no seria ver las descarnadas ma
nos del moribundo huérfano, bendiciendo un 
feliz renuevo de la ilustre familia de Haps- 
luirgo! También se asegura que nunca fué 
mayor su semejanza con Napoleón como en 
la ultima enfermedad, y principalmente en 
aquel momento. Todavía Yiena manifes
taba un afectuoso interes por la vida del prin
cipe: y una prueba dé ello es la numerosa 
multitud que sé agolpaba á las puertas del 
palacio á preguntar por su salud. Grandes 
fueron loé últimos sufrimientos del duque; ya 
únicamente conservaba un soplo dé vida; y es
te crá él de una razón elevada y tranquila. En 
los últimos dias sus amigos lo transportaban á 
las vistosas galerías de los invernáculos. Cu
ando el tiempo estaba en calma, que una 
lozana vegetación perfumaba el aite, le sen
taban en el valcon mas salido da su es
tancia, con vista á los jardines. Pero su 
destrozado pecho alentaba cort mucha difi
cultad; y entonces discurría sobre su fin cer
cano con una serenidad verdaderamente ad
mirable. Pero el día 21 de Julio víspera de 
aquel en que todo acabó, con mal reprimida 
pena—dijo á los médicos j estoy vencido”: 
¿Cuándo acabará esto?” 1 iendo ya el Dr. 
Malfatti, que el momento fatal se acercaba, 
no se separó de sn lado. A la noche, que
dó el enfermo al parecer en una especie de 
letargo. A las 3 de la mañana, derrepen- 
te se incorpora, diciendo: ”Me muero me. 
muero! Sil ayuda de cámara, y un oficial de 
su servicio corrieron á é l; y lo sostuvieron. 
El hijo de Napoleón murmuraba ’’madre, 
madre!

Tales fueren sus postreras palabras. F! 
archiduque Francisco, y Maria Luisa volaron 
al lecho de la muerte, y calieron sobre él. 
Y sirt*hablar Francisco, sus apagados ojos 
procuraron dar un adiós. La infeliz inadre 
estaba sin sentido. El prelado mostró el 
cielo al du.pie; este, en respuesta, levantó 
los ojos, y después se cerraron para siempre 
Su muerte aconteció el 22 de Julio de 1832, 
á las ¡r y 8 minutos de la mañana. F.l prin
cipe roorió en el mismo cuarto en que dur
mió su padre, cuando después de Wagram, 
dictó las condiciones de la paz. El enqiera- 
dor Francisco 1. ° , la Emperatriz, y toda 
su familia, toda la corte, la ciudad de Yiena 
y el imperio lloraron al saber esta muerte 
prematura. El emperador se aflijió mucho, 
fué menester que el oficial al servicio de di
funto le eefiriese el suceso con todos sus por
menores. La joven Emperatriz conpartia 
con una viva serenidad su profunda pesa
dumbre.

Acababa el pricipe de expirar, cuando uno 
de nuestros amigos, M. Meenier jóven mé
dico francés, pasó por la casa real de Schen- 
brunn, á tiempo que las puertas se abrían, y 
fué el primero que oyó de boca de un mili
tar, la infausta nueva. ( Diario déla Tarde.J

MONTEVIDEO MIERCOLES 12 DE NOVIEMBRE

Por no interrumpir las redacciones 
del Sr. Editor del Universal sobre 
el decreto facilitando la elaboración 
del pan, hemos diferido basta hoy la 
contestación á que nos han provocado 
sus gratuitas é infundadas inferencias. 
Como ha descendido á muchas espira
ciones, exiendieadosc latamente eu sus 
comentarios, nos ventos en la precisión 
de examinar del mismo modo los varios 
puntos qae lia tocado para demostrar 
la inexactitud de los principios y la fal
sa aplicación de las doctrinas económi
cas qué lia invocado. Verdad es que 
el público ha sido sorprendido con los 
sofismas dé que se ha hecho uso, tanto 
que probablemente mirará con preven
ción la providencia de esta referencia : 
pero esta ventajd que va se tiene sobre 
nosotros, no acredita absolutamente la 
soliden de los fundamentos aducidos, 
ni la justicia dé la causa patrocinada. 
Para jungar con acierto importa medi
tar las ranunes en pro y en contra. 
Adelantar el fallo sin haber oido mas 
que á una de las partes, lio es justo, ni 
equitativo, puesto que puede ser tacha
do de impremeditado ó de parcial. In
terpelamos, pues, á nuestros lectores 
para que no den anticipadamente á los 
eaciitua de .qyé van«M> á ocuparnos mas 
importancia de la que merecen, hasta 
que no sean discutidos suficientemente 
los vatios estreñios que abrazan. Con
viene igualmente no perder de vista, 
que sea cual fuere el patriotismo de los 
escritores públicos, no siempre están 
animados de la imparcialidad apeteci
ble, y que sus criticas por mas justas y 
fundadas qué se supongan, suelen resen
tirse de errores, ó al menos ser estra- 
viadas por resentimientos particulares, 
ó por un ciego espíritu de partido. 
Con estos antecedente» y contando con 
la indulgencia é ilustración del pfihli- 
co de Montevideo, vamos á emprender 
la tarea de justificar la medida dic
tada por la autoridad, esforzándonos á 
embotar los tiros que le han sido ases
tados, y á desvanecer los asertos es
paciosos que se han hecho valer. Pero 
antes de entrar en materia esperamos 
de nuestro cocscritor Ja misma defe
rencia que le lieim s dispensado para 
(¡lie no nos interrumpa antes de. haber 
concluido nuestras observaciones.

El Editor del Universal al termi
nar la impugnación de la providencia 
que no? ocupa, debia haber sugerido 
las modificaciones ó las bases que crcia 
mas eficaces, para que el Gobierno 
deferente a ellas retrocediese de un ¡miso 
<{ue compromete hasta cierto punto  (en 
su concepto) el crédito que merece su-



ilustración, y cuyos efectos s»n evidente
mente contrarios al bien general, cpj,e sin 
duda se ha propuesto en tal medida: 
Asi es que por esta omisión tal vez 
involuntaria, lo único que ha adelan
tado el bien general es un largo artícu
lo, apuntando los precipicios á que lo 
conducirá el paso que ha dado el Go
bierno, facilitando la libre elaboración 
del pan. Semejante esterilidad de arbi
trios nos deja en el mismo dilema. El de
creto impugnado es malo ó es bueno: es 
malo, porque asi lo piensa el Editor del 
Universal; y es bueno, porque no ha 
querido favorecer al bien general con 
otro proyecto mejor.

Para que tal impugnación fuese jus
ta nuestro coescritor después de haber 
hecho sentir con ejemplos prácticos los 
males que amenazaban al país con la 
diminución de un impuesto y con la abo
lición de toda clase de restricciones 
contrarias á la libertad, debería haber 
completado este trabajo con algún me
dio que concillase estos estremos con 
1 s urgencias del erario, y con la invio- 
] ibilidad de los pactos existentes : pero 
gritar contra una medida sin proponer 
otra mejor, ofrecer razones en su criti
ca, y aducir en seguida paralogismos 
p ira desacreditarla, es un proceder que 
no juztifica á nadie, y mucho menos á 
un escritor que se supone orgnnó de la 
opinión pública. ( Continuara.)

r-:s.

E n c u e n t r o  M a r í t i m o .

La marina es quizá la única profe
sión en que los individuos que la 
siguen, continúan amándose. Dos ca
pitanes de navio, amigos intimos ar
maban sus buques en el mismo puer
to para viages distintos, y tenían como 
marinos la ventaja harto negativa de 
ser casados, y la ventaja aun mas in
cuestionable de no ser padres. Uno de 
ellos para libertarse del tedio que es- 
perimcnlaba después de haber emplea
do el di » en los preparativos de su 
equipo, llamó i  su cara mitad, de que 
h ibia esta lo separado cerca de un año. 
La felicidad que los dos esposos pare 
eieron esperimentar al volverse á ver, 
no tardó en inspirar al otro capitán el 
deseo de hacerse feliz por el mismo 
medio que su colega, y mandó llamar 
á su esposa. Decimos que la mandó 
venir, no para juztificar este hábito de 
ni indar que tienen los capitanes, sino 
p ra referir fielmente los detalles de 
esta narración.

Las dos esposas, se encontraron con 
sus emociones su júbilo, y su ventura; 
y se vieron intimas, pero sin amarse 
igualmente dichosas.

Algunos moralistas que deben respe
tarse mucho, pero no creerse, dicen que 
esta intimidad es exclusiva á las inu- 
geres. Si estos autores fuesen menos 
impertinentes, los citaríamos para liber

tarnos de tal cargo de conciencia.
Sin embargo, todo esto era muy dis

tinto entre nuestros dos marinos. Ca
da uno empezó por amar á su esposa, 
pero los marinos son tan afectuosos 
cuando permanecen poco tiempo en 
tierra, que muy pronto los nuestros 
transportaron una parte del afecto que 
se profesaban, á cada una de su mitad 
respectiva. He aquí un noble error de 
sentimiento, una ropavieja de ternura 
si se quiere, y nada mas.

Llegóse demasiado pronto al fin del 
capitulo respetabilísimo de Jas costum
bres conjugales. Uno de los 'capita
nes que zarpó mes y medio antes que 
su colega, tuvo la torpeza de llevarse 
equivocadamente á bordo de su navio 
á la muger que no era la suya, dejan
do á síi ámigo por única compensación, 
la muger que habría pedido legítima
mente llevarse. Las inexactitudes de 
este género han ocasionado con fre
cuencia la desgracia de los marinos que 
no ponen bastante atención en los pe
queños detalles de sus negocios domés
ticos.

El capitán, que habla quedado solo 
con la esposa de nuestro aturdido, cre
yó que lo mejor que podria hacer era 
reemplazar el bien que acababa de 
perder por el que le había quedado á 
la mano, y no falta quien asegure que 
sobrellevó su suerte con min filosolia 
que ediíióó á todos los esposos del país.

Aparejó t ambién su buque, y al em
barcarse este excelente hombre, impul
sado por un laudable escrúpulo, ó qui
zá por un secreto deseo de venganza 
creyó igualmente poder llevarsé la es
posa de un amigo. Partió, pues, para 
Nueva A ork cohvéncido de que en mu
cho tiempo no volvería á ver á su co
lega y esposa, puesto que iban con 
destino á Charleston.

Habia como un mes que el ilergan- 
tin Helena, que habia quedado en el 
puerto, se hallaba en alta mar, cuando 
encontró bastante lejos de las costas 
de los Estados Unidos á un buque que 
venia de bordo encontrado. Al apro
ximarse, cada lino de los capitanes cre
yó reconocer el buqueque teniaála vis 
ta, á medida que sé destninuia la distan
cia, hasta que el capitán del Helena, co
nociendo al navio, esclamó transporta
do de alegría: es el Parts, si, e3 él!.... 
Timonero, orsa un poco! Quiero ha
blarle.... Ea muchachos, preparaos á la 
maniobra.... Grumete, vé á traerme la 
bocina....

En junto caramados los dos capita
nes sobre la cúpula de la camara se 
preparan á hablarse. En los dos navios 
inmobiles reina el mas completo silen
cio. El capitán del Elena mas im
paciente que él del París, entabla 
primero la conversación; y ambas tri
pulaciones recostadas en los filaretes 
escuchan con una atención casi religio

sa el coloquio que van á empezar su«
gefes.

Oh! si supiese el lector cuan im.
ponente es en medio de la soledad 
de los. mares, la bronca é iiripcriosa- 
voz do un capitán, sobresaliendo sobre 
el rindo de lasólas y de la brisa, y reso
nando ú lo lejos con una bocina sonora!

¿Como está el capitán del París.
Muy bueno, y tu, amigo mió?
Sin novedad. Cuantos dias traes 

de navegación?
Chinee días.... siempre con viento

contrario y bordejeando desde Cliar-
lésíoh.

A proposito: ¿tienes siempre á bordo 
á mi inuger?

Si: siempre j Arftií está, mírala! No 
ha estado mareada un solo instante.

Vo también tengo la tuya abordo. 
Quiso embarcarse, creyendo encontrar
te mas pronto/

Ah!... Y como está la pobre mucha
cha!
• Allí está entre la verga y las bada- 
zas! Algo fatigada con el mal tiem
po. He tenido algunos contrastes en 
el buque que ha hecho agua con dos 
golpes de mar que esperimenté en el 
golfo.

Del norte sin duda. Ah! pero di- 
me quieres recuperar á tu esposa? El 
tiempo es hermoso, la mar está en 
calma...

Si; lo deseó, pero se me ha echa
do á perder la chalupa de un golpe 
de mar, y hace agua como un cesto,

Que?
Mi chalupa! Que venga mi muger 

en tu bote, y yo te enviaré la tuya en 
él. Cuando estemos en tierra arre
glaremos el flete:

El flete? Que! Entre amigos todo 
está pago....Espera, voy á conducir mi 
portamanteo.... Dile á esa muchacha 
que haga á la ligera sus lies, para no 
perder tiempo.

Si, si: envíame inmediatamente á la 
mia: ya está hecho el lio....Y el bote del 
París después de esta negociación fue 
con la preciosa carga que esperaba el 
capitán del Helena. Abrazáronse del 
modo que sucede en semejantes casos. 
Corrieron y se confundieron algunas 
lagrimas; pero nada mas insignificante 
que esto en medio del Occeano! Final
mente fué menester separarse y lo ve
rificaron.

Hasta la vista ¡Adiós amigo! éscla- 
marón los dos capitanes al separarse; 
y los dos buques impelidos por la bri
sa. 3e alejaron, y pronto se perdieron eu 
las extremidades opuestas del horizon
te, quizá para no volverse á encontrar
jamasl ------ -

CABRA.
Se desea comprar una cabra lechera y pro

pia para estar & bordo. Quien tuviera una con 
estas aptitudes puede ocurrir á esta impren
ta en donde darán razón.


